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d ir e c t o r :
D O M I N G O  G A S C O N .

I

R E V IS T A  Q U IN C E N A L .
COLABORADOBEvS:

TODOS LOS SUSCRITOBES.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid y  proTÍncias: trim es­
t r e ,6 rs .; semestre, 12; ua aSo, 20. 
Anuncios, á rcol la línea.

DIREGCION Y ADMINiSTRAGION, 

Pelayo, 8, piso 4.«

PRECIOS DE SUSCRICION.

Extranjero y U ltram ar^ trimes­
tre, 10 rs ., semestre, IS; ano 80. Co­
municados, precios convencionales.

Suiuario i A. nuestros suscritores.—A los maestros pe­
luqueros y barl)eros(arliculoreiniii(lo por D. Manuel 
Sanliayo).—Higiene de la cabeza (continuación).— 
La barbería, por M. Pablo Bauzy.—A todos mis com­
pañeros de gremio (ariículo remitido por D. Doinin- 

• go Guillen Villacampa).—Sociedad de Socorros mú- 
tuosde peluqueros y barberos residentes en Madrid.
_Sección varia.—Sección recreativa.—Lisia de sus-
critores.—Corre.spondcncia particular,—Anuncios.

A N UE S T R O S  SUSCRI TOBES

Como tenem os ofrecido, retiram os 
la  m ayor parte del original que tenía­
m os preparado para este núm ero, con 
objeto de dar cabida á los escritos 
que nos han sido rem itidos por nues­
tros queridos am igos y  com pañeros los 
señores D . M anuel Santiago y  D . D o­
m ingo G uillen. Esperam os que estos 
señores tendrán m uchos im itadores, y  
de este modo nuestra publicación lle ­
nará cum plidam ente el objeto á que 
aspiram os, y  que seguram ente sin la  
ayuda de nuestros com pañeros no po­
dríam os conseguir. D am os las m ás ex­
presivas gracias á los indicados com­
pañeros, y  les suplicam os encarecida­
m ente que honren frecuentem ente las 
colum nas de nuestra R e v is t a  con sus 
escritos.

A LOS M A E S T R O S  P E L U Q UE ROS- BARBEROS

Q uisiéram os que alguno de nuestros 
com pañeros contestase á las preguntas

que vam os á tener é l gusto de hacer:
¿Son suficientes lo s precios que boy  

tiene establecidos la  clase de barberos 
y  peluqueros, para satisfacer con des­
ahogo sus necesidades?

¡El que estas líneas escribe, tiene el 
convencim iento de que no tan solo no 
la s cubre, sino que desgraciadam ente 
cree que será la  clase industrial más 
desheredada que se encuentre! T al vez 
se nos diga que som os pesim istas, pero 
com o creem os que la s  razones llevarán  
el convencim iento á nuestros compa­
ñeros, esperam os que llegará dia que 
mirando su porvenir m ás negro tal vez 
que lo ven  en este m om ento, dirán, 
com o nosotros, que los precios hoy es­
tablecidos no pueden seguir en  manera 
alguna.

N ad ie nos negará que nuestros esta­
blecim ientos necesitan b oy  un lujo ex­
traordinario, basta e l extrem o de que 
su instalación, reposición y  entreteni­
m iento, no guarda proporción alguna  
con los ingresos, á causa de lo  bajos 
que están los precios que por cada ser­
vicio tenem os establecidos.

¿Que idea tendrán formada de nos­
otros los demás industriales cuando ven  
que nuestra clase carece de la  unión  
necesaria para introducir reform as en
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18 GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO.

relación con nuestro trabajo? ¿Pues 
qué, la Ocupación de un oficial por e s ­
pacio de 25 m inutos la s m ás de las  
veces, está retribuida suficientem ente 
con 25 céntim os de peseta? Todas las  
industrias, á medida que son m ayores 
sus gastos, procuran aum entar sus in­
gresos, y  nosotros estam os introdu­
ciendo continuam ente reform as en be­
neficio del púb lico, pero sin exigir  
m ayor retribución.

L os precios que hoy se exigen  por 
cada servicio en nuestros estableci­
m ientos son los m ism os que hace ca­
torce o m ás años. ¿Son los estableci­
m ientos lo  que eran en esa época? !No; 
porque h oy  tienen mucho m ayores 
sus alquileres, los oficiales ganan más, 
su  entretenim iento es más costoso, y  
por últim o, hasta la  contribución se nos 
ha aumentado considerablem ente. Pues  
s i todo esto es exacto, ¿qué espera esta  
clase que no se une y  procura su  m e­
joramiento? T al vez se m e conteste por 
algún com pañero, que la  subida de 
precios seria causa de que nuestros  
parroquianos abandonasen nuestros 
establecim ientos. ^Nosotros creemos 
que no sucedería esto , pues con el 
aum ento de que nos ocupam os el ser­
vicio podría ser más esm erado, y  sobre 
todo el público sensato, que induda­
blem ente es la m ayoría, juzgaría con  
im parcialidad esta alteración en los 
precios y  vería que era justa  y  nece­
saria.

¿íío es censurable también e l exigir  
e l mismo precio á todos los parroquia­
nos en un servicio cualquiera, sin tener 
en  cuenta que lo  justo  seria cobrar 
m ás á aquel que ex ige m ás trabajo.

y  sobre todo cuando se ex ige  m ucho, 
m uchísim o más de lo regular?

P ues si todo esto es cierto y  otras 
tantas cosas más qué no citam os, ¿qué 
rutina es esta, qué grem io es este que 
no trata de remediar sus males?

jEs verdad que su  porvenir lo  tiene 
asegurado con econom ía interior y  
hasta exterior, pues tiene que ir bus­
cando calderilla vieja  y  hacer de al­
quim ista como los charlatanes de 
ungüentos m aravillosos!

N o  concluirem os sin m anifestar que 
á nuestro ju icio  existen  varios m edios 
para conseguir m ás utilidades en  el 
ejercicio de nuestra profesión y  sin  
perjuicio del público que favorece  
nuestros establecim ientos.

S i nuestros com pañeros desean ocu­
parse de estas cuestiones aprovechando  
las colum nas de la G u ia  que tan ga­
lantem ente nos ofrece su director, no 
tendremos inconveniente en  un número 
próxim o de indicar algunos de los m e­
dios que á nuestro ju icio  darian exce­
lente resultado para conseguir e l obje­
to de que nos hem os ocupado en estas  
líneas.

Maxüel Santiago {maestro).
(Carrera de San Gerónimo, U, entresuelo, Madrid.)

H I & I E N E  DE :l a  C A B E Z A

(CentínuacioQ.)

Uno de los ramos más dignos de estudio que 
abraza la higiene, es la Cosmetologia ó la 
parte que trata de los modificadores que se 
aplican sobre el cuerpo y que influyen más ó 
ménos directamente en los estados de la piel. 
Dos capítulos muy interesantes comprende 
esta sección; el primero de ellos se refiere á 
los vestidos, y el segundo á la limpieza del
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GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO. 19

cuerpo. Dentro del primero, pues, está in­
cluida la prenda usada para cubrir la parte 
superior de la cabeza que en Europa y en 
América suele ser más comunmente el som­
brero.

Está fuera del campo de la controversia la 
aserción, por tantos enunciada, de que el me­
jor preservativo del frió para la túnica cutá­
nea que reviste la mollera y el colodrillo, es 
el cabello natural. Buena prueba de que los 
antiguos conocieron esta verdad es el hábito 
que tenian de permanecer descubiertos gran 
parte del dia; pero la costumbre más que la 
necesidad, al principio, y posteriormente las 
exigencias de la moda y el culto de una eti­
queta vana y ridicula, han convertido en ley 
social el llevar cubierta la cabeza con arreglo 
á determinados usos y á circunstancias mar­
cadas. Exceptúanse de esta regla los chinos, 
los cuales tienen la loable costumbre de no 
descubrirse jamás, áun en aquellos casos en 
que la urbanidad universal parece reclamarlo.

Pero dejando á un lado consideraciones es­
tériles, vengamos á enumerar, sucinta aunque 
razonadamente, las cualidades higiénicas que 
ha de reunir un sombrero. En primer lugar, 
debe estar formado este de una materia ligera 
y flexible para que se acomode bien á la 
parte que se aplica sin comprimir las venas 
superficiales de la cabeza, cuya sangre se es­
tancaría, entorpeciendo la circulación gene­
ral. Además, el color ha de ser claro, para 
que, reflejando mejor los rayos solares, prive 
á la cabeza de su influencia, dañosa en la ma­
yoría de las ocasiones.

Por estas razones, los habitantes en países 
cálidos ó en las costas meridionales deben 
adoptar para su uso común en todas las esta­
ciones del año, el sombrero de paja, de palma 
ó de cualquiera otra materia textil de proce­
dencia vegetal. Los naturales de climas fríos 
podrán servirse de telas más espesas, y áun 
estas forradas de pieles; pero esto, que parece 
natural en la Siberia y en toda la latitud del. 
Polo, choca desfavorablemente á la vista de

los habitantes en países intermedios como to­
dos los del Sur de Europa. En España se ha 
generalizado bastante el uso de gorras de pie­
les, en el invierno especialmente, entre los 
viajantes, pues el rigor de la estación ha au­
mentado en intensidad durante ios dos últi­
mos años, habiéndose presentado caso de es­
tar detenido un tren algunos dias á conse­
cuencia de la mucha nieve amontonada sobre 
y á los lados de la vía férrea.

El peso del sombrero, aunque no sea exce­
sivo, determina en la cabeza una traspiración 
abundante, que si llega á suprimirse de re­
pente, efecto de algún aire frió que penetra al 
tiempo de descubrirse, puede acarrear funes­
tas consecuencias. Este gravísimo cuanto poco 
meditado inconveniente, puede obviarse con 
suma facilidad, disponiendo que el sombrero 
en su parte lateral y superior tenga una reji­
lla de metal por la que salgau á comunicarse 
con la atmósfera los vapores encerrados en su 
interior.

(Se continuará.)

L A  BA RB E RI A

La revolución de 1789, aboliendo los títu­
los de maestro, ha ocasionado á la corpora­
ción de los barberos, peluqueros, bañeros y 
perfumistas de la ciudad de París, un gran 
perjuicio, dejando colocados en una posición 
angustiosa é insostenible, á los que quedaron 
fuera del ejercicio de aquella cuádruple pro­
fesión.

Los estudiantes de medicina y cirujía del 
siglo XIX— ¡siglo de progreso! —  no deben 
olvidar que la mayor parte de los discípulos 
de Esculapio en el siglo anterior pertenecían 
á la clase de los barberos y peluqueros.

Los principales oficiales de las peluquerías 
de París eran designados con el apelativo de 
mayores, y uno de estos sirvió de tipo esen­
cial al Fígaro de Beaumarchais. Estos mayo­
res aspiraban en primer lugar al uso de la 
lanceta y del escalpelo, constituyendo la clase
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20 GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO.

de sangradores y cirujanos romancistas de 
nuestro país.

Muchos hombres ilustres en la medicina y 
la cirujía han sido mayores, y entre otros 
podemos citar el liaron Luis y Desault.

Después de activas y minuciosas investi­
gaciones, hemos adquirido los estatutos y re­
glamentos de la comunidad de barberos y 
perfumistas instituida en 1718... Este docu­
mento curioso y raro del cual procuraremos 
extratar algo, prueba de una manera irrecu­
sable que si el ramo de la peluquería ha sido 
elevado á la categoría de arte, la barbería, 
como decíamos hace poco, es una profesión 
antigua y noble que puede ostentar sus di­
plomas y su pergaminos.

Bajo la regencia del duque de Orleans y en 
el año tercero del reinado de Luis XV, las 
actas del Parlamento registran las siguientes 
cláusulas de contrato:

«Hemos mantenido y guardado á nuestro 
primer cirujano en calidad de custodio de 
los títulos, estatutos y privilegios de la bar­
bería de nuestro reino, el derecho de cono­
cer, inspeccionar y ejercer jurisdicción sobre 
todos los hechos de la barbería.»

Pudiérasc creer que en aquel tiempo cada 
cual era libre de establecer con arreglo á su 
voluntad una tienda de barbería; pero hé 
aquí una prueba en contrario.

«Nuestro primer cirujano, y en su defecto 
el lugarteniente, recibirá en su casa á todos 
los aspirantes á la profesión de barbero, pe­
luquero, etc., y á todos los que ejerzan por 
separado alguna de estas profesiones dentro 
del recinto de París.»

Estos aspirantes quedaban obligados á su­
jetarse forzosamente á un aprendizaje de tres 
años, durante los cuales estudiaban determi­
nadas materias á semejanza de los demás que 
seguian la carrera de medicina, y sufrían 
también los correspondientes exámenes.

De tal modo llegó a estar organizada la 
preparación del oficio de barbero y peluque­
ro, que cualquier padre se envanecía al decir:

«mi hijo es aspirante á barbero ó peluquero,» 
á la manera que al presente es signo de dis­
tinción entre las familias el que alguno de 
sus individuos obtenga un titulo académico.

Uepetiinos que los barberos y peluqueros 
de aquellos tiempos fueron lo que nuestros 
modernos cirujanos, enya clase está ya pronta 
á desaparecer.

El párrafo que hace referencia á la forma­
ción de la junta de maestros barberos, pelu­
queros, bañeros y perfumistas, dice que 
pertenecerán á ella, entre otros el cirujano 
del rey, su lugarteniente y seis prebostes 
síndicos.

Todo oslaba previsto..
Los barberos y peluqueros tenian para reu­

nirse un salón, y sus deliberaciones oran tan 
importantes, que todos los documentos de la 
sociedad estaban encerrados en un armario y 
bajo tres diferentes llaves, que estaban en po­
der de los principales miembros de la junta.

El párrafo viii está redactado en los si­
guientes términos:

«Todos los años se verificará la elección 
á pluralidad de votos de tres prebostes sín­
dicos en la Asamblea do antemano convocada 
para este objeto por el mandato de nuestro 
primer cirujano.»

Véase cómo en aquella época de privilegios 
irritantes el sufragio de la mayoría disponía 
de la suerte de la corporación y la beneficia­
ba con sus acuerdos.

En vano intentaríamos multiplicar las ci­
tas después de haber llenado el propósito que 
teníamos de llamar la atención de los pelu­
queros y bearberos acerca de la nobleza de su 
profesión.

P a b lo  B l a n z y .
(Peluquero de París,)

Sr. Director de lá G n u  d e l  P elu q u er o  t  B a r b e r o .

Muy señor mió: Profunda satisfacción me 
ha producido la aparición de su interesante é 
ilustrado periódico, y aunque ageno y profano 
en las lides periodísticas, me atrevo á supli-
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carie  dé cab ida  en las colum nas de la  Guia al 
s ig u ien te  m al confeccionado escrito .

Dá á. Vd. gracias anticipadas su seguro 
servidor Q. B. S. M.

D. G ü il l e :̂  V il l a c a m pa .

A tod os mis com pañeros de gremio.

Autorizado con el derecho que nos concede el 
digno é ilustrado director de este (para nosotros) 
im portantísim o periódico, os dirijo lioy en esta 
form a m i hum ilde palabra, que si bien es la mé- 
nos autorizada, no es la ménos anhelosa de con­
trib u ir con lo que valga á fom entar y dar im ­
pulso á todo aquello que sea digno de utilizarse en 
pro de los intereses, bien de la sociedad en gene­
ral, bien de fracción determ inada de la misma.

En tal concepto, repito, la aparición del pre­
sente periódico tiende á llenar un inmenso vacío 
que hasta  ahora ha afectado notablem ente los im­
portantes intereses del grem io.

Tanto la im portantísim a cuestión de la exorbi­
tante contribución impuesta desniveladamente á 
nuestra industria, como la relativa á la no mónos 
im portante y  trascendental de disidencias su r­
gidas en tre  maestros y oficiales, y otras muchas 
que no enum ero por hoy y que están en la mente 
de todos, podemos Indudablemente tratarlas aquí 
con toda la  libertad y am plitud dé que es suscep­
tible esto interesantísim o periódico.

Y después de lo dicho, ¿hemos de perm anecer 
(particularm ente los que estamos reputados como 
oficiales) en la indiferencia, ante esta excelente idea 
que nos une y nos abre las puerta.s de comuni«a- 
cion para entendernos y  acordar lo que nos pa­
rezca conveniente á nuestros intereses? No, y mil 
veces no: porque hasta donde alcancen nuestras 
fuerzas debemos contribuir, no solam ente al soste­
nim iento del presente periódico, sino también á 
facilitarlenuestros recursos intelectuales, valgan lo 
que valieren.

Os desea salud y prosperidad vuestro compa­
ñero,

D. G u il l e n  V il l a c a m p a  (ofidoZ). 
(Pelnqueiía de D. Cosme D ieste/Puerta del Sol, núm. 9, »n-

treiuele),

SOCIEDAD DE SOCORROS M UT UOS
bÉ PELUQUEROS Y BARBEROS RESIDENTES EN MADRID.

Durante la pasada quincena, ha fallecido el 
sucio D. Antonio Domínguez Otero, que en 
paz descanse, oficial del establecimiento del 
Sr. Gómez Nieves. Después de recibir de la 
Sociedad los socorros que le correspondían,

fue acompañado a su última morada por algu­
nos compañeros. Nosotros tuvimos el senti­
miento de no poder tributar esta prueba de 
compañerismo, por no haber sabido este triste 
suceso con la oportunidad necesaria.

Algunos compañeros nos han manifestado 
deseos de conocer la organización de esta fi­
lantrópica Sociedad. liemos ofrecido, y lo ha­
remos en cuanto nos sea posible, dedicar al­
gunas columnas de nuestra R e v is t a  á este ob­
jeto, pero entre tanto, debemos decir que el 
presidente D. Antonio Franco, que vive en la 
calle de Latoneros, núm. I, pral., y el Secre­
tario, D. Yietorio Lledera, Ilortaleza, 64, 
bajo, satisfarán cuantas preguntas se les diri­
jan con este objeto.

Hemos sabido que uno de los socios funda­
dores se ha retirado de la Sociedad por una 
cuestión de delicadeza; cuestión que en nues­
tro humilde concepto no daba motivo sufi­
ciente para tomar una resolución de esta es­
pecie.

Esperamos, pues, que el compañero alu­
dido volverá á formar parte de la Sociedad. 
Sentiríamos que desairase nuestra indicación.

El número de socios se ha aumentado estos 
dias con ocho compañeros que han solicitado 
formar parle de la Sociedad.

S E C C IO M A R IA .
Siendo esta R e v is t a  de tanta utilidad para los 

oficiales como para los maestros, nuestro director 
ha dispuesto que los oficiales que no puedan pa­
gar la suscricion, lo pongan en su  conocimiento 
para serviles gratis hasta el núm ero  de cien sus- 
criciones á otros tantos oficiales que se encuentren 
en este caso.

Repetimos nuestro agradecim iento á  los perió­
dicos por sus continuos elogios en favor de nues­
tra  hum ilde publicación. Todos nuestros esfuer­
zos irán  encaminados á  que nuestra  R e v is t a  sea 
digna de tanto favor.

Juvenal dice que la em peratriz 
frazaba con cabellos pos 
gaba á sus desórdenes en !

Mesalina se dis- 
izos, cuando se en tre­
as calles de Roma.

Damos las gracias á nuestros queridos compa­
ñeros los peluqueros de esta capital, por el apoyo 
que nos han prestado desde el primer momento 
suscribiéndose á nuestra] Revista, pues son muy
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. pocos los que han dejado de dar esta prueba de 
compañerismo.

Recomendamos m uy eficazmente á aquellos de 
nuestros compañeros que se dedican á hacer cor­
dones, trencillas, pulseras, etc., etc., el M anual 
que D. Francisco Bach ha  compuesto, explicando 
m inuciosam ente el modo de hacer estos trabajos. 
El Sr. Bach reúne á una ilustración esmerada, 
u n a  práctica de más de cuarenta años. En la sec­
ción correspondiente de este núm ero pueden ver 

. nuestros lectores el anuncio referente á este M a­
nual,

Un compañero nos escribe diciándonos que no 
desea n inguna rebaja en la contribución, por la 
sencilla razón de que no paga cantidad alguna, 
pues en la población donde reside los peluqueros 
están exentos de esta carga que tan pesada nos es 
á  la inm ensa m ayoría de los peluqueros. Nos re­
servamos el nom bre de la ciudad donde esto suce­
de, en beneficio de los com pañeros que disfrutan 
esta no despreciable ventaja.

En el próxim o núm ero continuarem os la inser­
ción del artículo titulado: Varias clases de cabe­
llos en las diferentes razas de hombres que pue­
blan el wMízrfo, cuyainsercion hemos suspendido 
para  dar cabida á los escritos que nos han  sido re­
mitidos.

Hoy que todo lo extranjero  se anuncia con so­
lem nidad y pompa, y  que hay  el m al gusto de 
pagar bien todo lo que es malo y  caro, no pode­
mos ménos de recom endar al público el reputado 
al par que modesto pedicuro español, D. Miguel 
Alarcon, cuyo gabinete se ha trasladado de la 
calle de Peligros, núm . 12 (por derribo de la casa) 
á la de Carretas, 45.

Estamos en el tercer núm ero  de nuestra  publi- 
cacion-yson ya m uchas las quejas que tenemos 
recibidas de nuestros suscriíores de provincias, 
pues hay alguno que no ha  recibido aún el n ú ­
mero prim ero. Conste á todos, que nosolros ser­
vimos las suscriciones con puntualidad y que 
m andarem os los núm eros por duplicado á quien 
lo solicite.

Llamamos la atención de nuestros suscriteres 
sobre el anuncio inserto en la ú ltim a plana, refe­
ren te  al A gua  nacarada de Ortells. La prensa 
en general se ha  ocupado con elogio de este cos­
mético que reemplaza con ventaja al Agua de 
Barcelona  y Leche de Vénus.

SECCION m E A T I V A .
En u n a  tertu lia  alem ana dijo un adm irador del 

rey  Guillermo:
—Antes de diez años nadie hablará de Parí.s, y 

Berlín será  la capital de Europa.

—Pues yo os digo, respondió una señora fran ­
cesa presente, que París será siem pre París, y que 
á su lado Berlín no será más que una insufrible 
3.1 (Í0A

Habiendo replicado el prusiano, insistiendo en 
sus apreciaciones, dijo la dama:

— Os propongo una  apuesta para zanjar la 
cuestión. Dadme el objeto más vulgar é insignifi­
cante, y apuesto lo que queráis á que París hará 
de él alguna cosa artística, de buen gusto, y  en 
la que ni aun siquiera son capaces de pensar en 
Benin.

La apuesta fué aceptada, y al dia siguiente r e ­
cibía ¡aseñora francesa una cana cuidadosamente 
guardada en una cajita.

Algunos dia.s después volvía el cabello. París lo 
había en cerrado en una tajea du oro que atrave­
saba un medallón rodeado de brillantes. Encima 
del medallón el águila prusiana en esmalte negro, 
con las alas extendidas; tenia en sos garras la 
cana y de ella pendía u n  escudito de esmalte blan­
co con e.sta inscripción:

¡A.LSACIA V LORENA, SOLO PENDEIS DE Ü-N CABELLO!
(De £{ P úm u.)

gi-ja

El hom bre tiene dos edades: en la prim era se 
peina el cabello de adelante hacia atrás, y en la 
segunda de atrás hacia adelante.

Ayer perdi.stes un  rizo; 
ten cuidado con el pelo, 
que hay m ucho calvo en el m undo 
que anda tras de tu  cabello.

(De La Chi$pa SUttriea.)

Con el m ayor gusto insertam os el siguiente so­
neto, que nos ha sido remitido por el ilustrado 
oficial peluquero-barbero Sr. Limorti:

¡Oh, vosotros! vejetes presumidos.
Que, cual pollos, andais empaquetados;
Los que gastáis bigotes estirados.
Barbas lustrosas, rostros tan pulidos;

Los cabellos teñís, que, encanecidos,,
Os recuerdan los tiempos ya pasados,
Y con polvos, tin tu ras y rizados 
Pretendéis de las niñas ser queridos.

Si la verdad mo.strárais sin amaños 
{Cosa difícil y que ver no espero),^
¿Qué recdgiérais m ás que desengaños.^

Mas no na de suceder, yo así lo infiero;
Pollos sereis aunque tengáis cien años.
Mientras haya en el m undo un peluquero.

Mo is é s  L im o r t i y Gó m e z .
Magdalena, 59, pñneipal, peluquería.

Hemos recibido la siguiente solución á la cha­
rada inserta en el núm ero  anterior.

Aunque con talento trate 
el autor esta cuestión, 
he hallado la solución, 
si el todo es escaparate.

(Un parroquiano de la peluquería del Sr. Cotomé.)
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FUGA DE CONSONANTES.
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(La Bolucion en ol número próximo.)

GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO.

L ista de los señores suscritores.
(ConíinuacíonJ.

D. Miguel Tussell..................................  Barcelona
Francisco Argona...........................  Sevilla
Domingo Guillen Villacarapa. . . .  Madrid
Jesús Varela............................................  ,
Pedro Bellido....................................  Valencia
Enrique Muñoz................................ Madrid
Francisco Reigon............................
Bernardino Carees.........................  Huesca
Francisco Sanz................................ Madrid.
Santiago Baldomero L a ru e lo .. . .  Gijon. ’
J?séP rast..........................................  Madrid.
Simón Jim énez................................  Albacete.
Mariano Oto......................................  Madrid.
Blas M artínez...................................
José Rodoreda..........................'  Granollers
Felipe Morales.................................. Madrid.
Jo.se Gamboa........................................... ,
Antonio Viñas................... ! '. .*.!!!
Domingo Fernandez.......................  >
Francisco Borges.............................. ,
Ramón Zornoza..............................] >
Francisco Villalon.................. *.!!’
Benigno Aceves...............................
Joaquín M arín..................................
José Rodríguez............................ i | Santiago
Cosme Dieste y  Solano................... Madrid.
José María Bofill Gelavert...............
Sabino Quijada...............................   ,
Santo.s Antón......................... .*.*..*.*
Ramón Colomé y Cosido...............  •
Domingo Ram o................................ Tortosa.
Claudio Gómez................................. Madrid.
Guraer.sindo Fernandez.................
Moisés Limorti y  Gómez...............
Vicente Alborto................................ Coruña.
Antonio Guillen..............................  Alicante.
l'rancisco Palom ares.....................
Jo.sé N avarro....................................
José López Calderón...................... | Madrid
Juan Viñes Roselló.........................
Jacinto Pocino................................. |
Vicente C alvan............. *.!!!!!*.!.*
Diego Jim énez............................'.*.*.'***!
Pablo Auníon.............................!*.!!!'.!
Manuel Ales..............................!!!!!.* !!
Francisco Molina................*.*.*.'**
Leonardo M iranda............ ! ! ! ! ! ! . ’
Antonio Cubas Herreros...............
Antonio Gómez Nieves..................
Miguel Esteve............................... j ]
Lorenzo González........ ..................
Ramón F. Ron.............................. .‘ i ; ;
Benito García..................................
José Royo................................. .'.* !.'!!!!!
Ramón Montesinos................. ”  Valencia
Jerónim o Sanchos.................i ; i i , S r i d

D. Pedro Leante.................................... Múrcia.
Francisco B ach ...............................  Madrid.
Miguel Rodríguez............................ Valladolid.
Antonio García Medina...................  Jaén.
Antonio Martínez C lem en te ......... Albacete.
Antonio Conde.................................  Sevilla.
N. Trullos.........................................  Barcelona.
Eugenio Más.....................................  Valencia.

Dona Josefina Rosignol........................ Valladolid.
D. Estanislao Berro..............................

Francíso A.sensio.............................]
Félix Ram os..............................' *

Doña Petra Lozano.........................  *
D. Agustín Pons..............................] .  ]

Francisco Lúeas.............................. *
Santos B raun...................................

(Se continuará.)

C O R E E S P O llM P A R T IC O U R .
D. M. V,—Huesca.—Queda suscrito el compa­

ñero B. G.
D. S. G.—Albacete.—Suscrito por tres meses 

cuyo im porte he recibido.
D. T. S.—Sevilla.—El álbum  de dibujos que us­

ted desea, vale 40 rs. Mándemelos en una  lib ran ­
za y lo rem itiré á vuelta de correo.

D. J. A .--V alencia.—Las agujas de im plantar 
y  el tu l, lo he entregado al amigo que Vd. me in ­
dicaba. Le sobran á Vd. 7 rs. De lo demás no haga 
usted caso, es cuestión que el tiempo se encar­
gará de resolver.

D. A. P.—Badajoz.—Algo ménos será. Conforme 
en un  todo con su proposición.

D. B. R .—Barcelona.—No le aconsejo á Vd. esos 
sillones. Vea Vd. los del establecimiento del am i­
go A. N. y dígame qué defectos les encuentra.

D. T. A.—Reinosa.— He recibido el pelo. Le es­
cribo particularm ente.

D. J. A . - Albacete.—Recibido el importe de su 
suscricion.

D. A. C.—M adrid .-Los retratos de cabello se 
bacen sobre marfil ó cristal. Mándeme Vd. esa tar- 
geta y el cabello y le sacaré una copia.

D. P. G .—Barcelona.—Está Vd. equivocado. Esas 
pelucas no se llevaron hasta fines del siglo xvii.

D. V. A.—Coruña.—Queda Vd. suscrito por un 
ano. Gracias por sus elogios. Cobrado el im porte 
de su suscricion.

I). I. G. L.—Barcelona.—Recibido el importe de 
vuestra suscricion por un año, y  del amigo M T 
por igual tiempo.

D. A. G.—Zaragoza.—Recibido el im porte de tu 
suscricion y la de A. G. B.

D. J. S.—Tarragona.—Pagada su suscricion por 
su  señor herm ano.

D. A. P.—Castellón.— Esta sem ana quedarán 
concluidos el cuadro y  el guarda-pelo. La m oña 
nuni. 7 se la mandé ayer.

D. A. R.— Requena. — Recibido el im porte de 
su suscricion por tres meses.

D. .1. L .—Valencia.—No tengo inconveniente en 
ensenar áT . M. á hacer toda clase de cordones v 
trencillas con las condiciones que Vd. sabe.

D M. R.—Valladolid.—Pagada su  suscricion por 
tres meses por el amigo C. de G.
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D. X. G.—Jaén .—Recibido el im p o n te  de su sus' 
cricion por seis meses.

D. A. M. C.—Albacete.—Idem de idem , por tres 
meses.

D. A. C.—Sevilla. - Id e m  de idem, por un  año.
ü. J. A.—Sevilla.—Se le ha rem itido el núm ero 

que pedia. Recibido el im porte de su  suscricion 
por un año. .

ü. A. R. G.—Sevilla.—Recibido el im porte del 
Manual-, se le ha  mandado inm ediatam ente.

D. E. M.—Valencia.—Recibido el im porte de su 
suscricion. Contesto particularm ente.

ANUNCIOS.
GUIA DEL PELUQUERO Y BARBERO-

REVISTA QUISCENAL.

MODO DE HACER LA SUSCRICION.
En Madrid, acudiendo a la  redacción, Pelayn, 8, 

piso 4.°, ó avisando por el correo interior. El pago 
se hará á la presentación del recibo por el rep ar­
tidor.'

En provincias, m andando el im porte de la su s­
cricion en libranza del Giro m utuo á nom bre del 
director de esta Revista, y cuando esto no  sea posi­
ble en sellos.

En las poblaciones donde tenemos corresponsal, 
puede hacerse tam bién entregando el im porte de 
fa suscricion á los comp iñeros que nos dispensan 
este favor y  son por ahora: en Valladolid, D. Cri- 
santo de Gregorio.—Bíircclona, I). Isidoro García 
Luna, Union, 13.—Valencia, I). Antonio Puente, 
Plaza de la Catedral, 4.—Zaragoza, D. José Gas­
cón, Coso, 58.—Sevilla, D. Juan  Bon, Sierpes, 41. 
—Albacete, D. Juan Amorós, calle de Salamanca. 
—San Sebastian, S. Arcos.—Salam anca, D. Leon­
cio M artin—Málaga, S. Sancho y Gómez.—-Hues­
ca, S . Viscasillas.—Santander, I). Federico Cue­
vas.—Tarragona, D. Jaim e Sabater.—Cartagena, 
I). José Mana Martinez.—Requena, D. Apolonio 
Perez.—Alicante, D. Cristóbal Fabregat, Prim . 8 . 
—Coruña, D. Vicente Alberto.—Gijon, D. Santiago 
Baldomero Lám elo. —Murcia, D. Pablo Leante.

T\OM1NGO GASCON, ARTISTA EN CABELLOS. PRE- 
U m iado con m edallas y  escudos en cuantas ex- 
poñeiones ha  presentado sus trabajos

Se hacen paisajes, panteones, tum bas ó m au­
soleos, imágenes, retr^úos, cifras, escudos, rizos y 
flores paracuadros, alfileres, guardapelos, etc., etc. 
Cadenas de reloj, cordones, pulseras, anillos, leon­
tinas, trencillas, bastones, bolsillos, petacas, etc.

Los trabajos se hacen sobre cristal, nacar, m ar­
fil, etc., etc.

Los precios son fijos.
Se m andan prospectos y explicaciones á quien 

lo solicite.
A los peluqueros y barberos se les descuenta lo 

ménos un 25 por 100 en sus encargos.
—Se necesitan dos aprendices para postizo y  cor­

donería.

pELO CIIINO.-IIAY UNA PARTIDA EN VENTA A 
i  precio sum am ente barato.

Dirigirse á esta redacción.

REPÚBLICA ESPAÑOLA. -  MADRID, CALLE DE 
llorLaleza, núm . 4.—E. Carvajal.

A las peluquerías solamente ó comisionados de 
ellas.

Venta de cabellos en b ru to  y  trabajado. Halas 
cortadas en Europa.

En el pelo en bruto la  venta es por paquetes y 
los precios varían  constantemente. En el cabello 
preparado la venta es con arreglo al peso caste­
llano, de una onza a arrobas, y los precios están 
sujetos á su tarifa impresa (que se rem ite gratis), 
y en la m ism a están tam bién los precios de tules 
de arm ar, de hilo, seda, eheveln, pelo, etc. Gros 
y gasas, hilos y sedas dé costura y tejidos, cintas 
de a rm ar de varios anchos y colores, varias clases 
en cardas, palilleros y 'agujas para hacer rayas, 
moldes de pelucas de m adera y cartón y de tira ­
buzones, hierros para ondular, papillotes y ani­
llas, etc. Pasta para las navajas, batidores y cuanto 
se necesita en peluquería.'

Pelucas de teatro  y de cálle, rayas, cierres, te ­
jidos, tiber, etc.

Las compras no tienen descuéntós, si no pasa 
en una sola véz de lü.OOO'rs.'

La venta es al contado Responden de las canti­
dades giradas sobre pedidos de géneros de mi es­
tablecimiento, m ás de lU'.OOO duros de m i propie- 
dad 'en  bienes raíces en Madrid.

Para evitar detéiiciones en las grande.s distan­
cias, esta casalieiíe  por su cuenta comisionados 
en Lisboa, pára Portugal, Montevideo, Buenos- 
Aires, Rio-Jartéiró, Bra.sil, Valparaíso, etc., e tc ., 
en la Habana,' para Puerto-Rico, Méjico, Cabo- 
Verde, Rio Pliifa, Estados-Unidos, etc.; en París, 
para Francia, Inglaterra é Italia; en Liisps y Franc­
fort su r Meiné, Alemania, 'para Austria y R u­
sia; en Ilong-Kong (China), p a ra la  idem , Filipi­
nas, etc. Los ’comisioñados no se encargan más 
que de gestionar, á fin de que el género llegue sin 
detrim ento y pronto á su destino.

NüTA. No se'adm ile dinero para dichos puntos 
y sí viceversa, si' hubiere pedido de género del va­
lor que se solicitare.'—Eugenio Carvajal, Madrid.

Manual del  a r t is t a  e n  c a b e l l o s , com-
puesto por' Mr. Bach, con el cual se puede 

aprender por sí sólo á hacer toda clase de cordo­
nes, trencilla, etc'., etc., acompafiado de varías lá ­
m inas con dibujos de herram ientas y modelos.— 
Se halla  de vehta 'en  esta redacción. Se rem ite á 
provincias.

■nON FRANCISCO BACH, ARTISTA EN CABELLOS, 
U  Caballero de Gracia, 22. —Se dan lecciones á 
precios convencionales.

1 GUA NACARADA ORTELLS.-HERMOSEA, SUA- 
A  viza y devuelve al cutis 'su prim itiva frescura, 
es altam ente higiénica pues difícilmente podrá 
encontrarse otro específico que reúna todas sus 
condiciones.

Se vende al precio de 16 rs. frasco grande y 8 
pequeño; al por m ayor, 25 por 100 de descuento.

Depósito general. Peluquería de Ortells, Mon­
tera, 21. '

I«pren t»  de P.-Nañez,- Corredera Baja de San PaWe, 43.
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